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MARRUBCOS 

IIMMIR D[ 
Es de sumo interés en estos mo

mentos para España de rpeparación, 
seguir atentamente los pasos de 
Francia en la zona de su Protectora
do, para tener presente lo que haya. 

La comisión que en el Ministerio 
de Negocios Extranjeros estudia lo 
que se refiere á la reorganización 
judicial, piensa dar pronto por ter
minados sus trabajos. 

Ei primer cuidado de los comisio
nados ha sjdp dotar á los subditos 
franceses residentes en el Imperio 

O de una jurisdicción que reemplace á 
los tribunales consulares. 

Varios pueblos han quedado 
destruidos y de la iglesia de Eli 
zondo fueron arrastradas por las 
corrientes de aguas, las imágenes. 

Han sido recogidos varios cadá
veres, entre ellos algunas mujeres 
con niños en los brazos. 

Centenares de árboles y miles de 
cabezas de ganado, flotan sobre las 
aguas. 

Infinidad de familias han quedn-
do sin albergues. 

PASANDO EL RATO 

La primer guardia 

Heme convertido, por obra y gra
cia del servicio militar obligatorio, 

En el territorio habrá cinco ó seis ¡ de recluta seductor del bello sexo, 
tribunales de paz con un juez único, 
que se establecerán en las localida-

C^ des que se determinen y podrán te
ner audiencias fuera de su territorio 
jurisdiccional. 

Sobre esos tribunales funcionarán 
dos de primera instancia que se esta
blecerán en Uxda y en Casablanca 
con la siguiente plantilla de funcio
narlos: Uxda, un presidente, dos jue-
cw, un juez suplente y un fiscel; Ca
sablanca, un presiaente, dos jueces, 
dos suplentes y un fiscal. 

En Rabat sesustiluirá el tribunal 
de apelación col» uii)r&sidente, tres 
consejeros y un fiscal general, que 
tendrá al itfísino tiéhipo por lo que 
^e refiere al registro de bienes inmue< 
bles, análogas facultades que los 
tribuní les móviles de Túnez. 

Por último, la jurisdicción supre
ma residirá en el Tribunal de Casa
ción de París. 

Este sistema, como s^ vé, recuer
da al de Túnez, puesto ique existirá 
an tribunal df apelación dentro del 
territorio del Protectorado. 

La comisión se ocupa también en 
la creación de un tolegio internacio
nal en el que sólo podrán inscribirse 
los licenciados en Derecho. 

A diferencia de lo ocurrido en Tú
nez,-dice la comisión—Marruecos 
no ha recibido de sus soberanos nin
gún rtidimento de organización ju
dicial, y por e?o la justicia frlatiCesa 
que va á crears habrá 4© s-f vir á 
llos#<ll^na« al mismo tienipís que á 

''Ucyk^átíceses^ • ' "-'*'"" 
Los musulmanes continuarán de-

, jpeodiendo en su estatuto persom 1 
4e!K=ídiy para el real referente á 
Inmuebles no inscritos del Charaá; 
pero las demás acciones civiles y 

(Panales serán llevadas ante los tribu
nales franceses, los cuales podrán ir 

. conociendo de las causas que .atec-
lén ¿extranjeros, á medida que las 

, potencias extranjeras lo consientan, 
,, de suerte que va á prpcederse lo 

mismo que en Túnez. 
. pjancia acotnefe lá reformu judicial 

fundándose en que el Presidente de 
,, ia República disfruta dé un doble ca-
<, rácler, puesto que está investido por 

el Sultán, en virtud dfl Tratado del 
;,, Protectorado, de una especie de de-
, legación y ejerce en la zona corres-
j, pondlente los poderes de legislador 

colonial. 
Finalmente ^ anuncia para muy 

«n breve la promulgación de tres 
cddigos: el de procedimiento felvil, el 
«de instrucción criminal y el denlas 

' obligaciones, copia este último" del 
tunecino. 

' Tal es lo que por hoy conocemos 
de la obra de Francia en esta iflat© 

'^'fls <|ue, como al pt-incipld decimos, 
* perece toda tiuestra atetlción." 
'• mmmmfimmmiimémimmmmmimifmmmmmmmmmmm 

líBctostM tomeiia 
Madrid 4 9 m. 

Las noticias que se reciben de 
Pamplona afcerca de los daños cáu-
*adós pior la tor-tiienta, son enor
mes. 

en veteíano hecho y derecho, con | 
más bigote que un guardia civil de j 
caballería, y con más obligaciones j 
que un padre de familia con quin- \ 
ce hijos todos en aña. i 

Al popular gorro cuartelero le ha « 
sucedido el no menos clásico «ros» | 
y de nuestro costado izquierdo ¡ 
(que es el de lo.s hombres de va- | 
lor) pende airoso el cuchillo bayo- \ 
neta. 

Con estas dos prendas y nues
tros físicos atractivos en extremo, '• 
en nada tenemos que envidiar, res- I 
pecto á belleza, á la «Escribano», f 
la «Goya» ni la «Chelito» 

Para nosotros estas prendas vie-
nei?,;á s^r lo que para las jóvenes, 
él 'vestir de «largo»; pues sí en és
tas demuestra la modificación en el 
traje y en el peinado su entrada de 
tiene en la sociedad, á nosotros nos 
indica el ingreso [en la veteranía, 
que para el caso viene á ser lo 
mismo. 

La única diferencia que hay, es 
que ellas se ponen «moños> y noso
tros no, cesa nada extraña, puesto j] 
que tenemos la cabeza igual que 
un queso de Burgos sin agujeros. 

Más, desde que veteranos somos, 
vivimos en un continuo sobresalto, | 
motivado por nuestro ardiente de
seo de nó faltar en un ápice á las 
obl ilaciones que como buenos y 
leales patriotas debemos observar. | 

A nuestro cargo están las guar- ' 
dias, piquetes en procesiones y de
más actos del servicio, en los cua
les y conio no zatos que somos, me
temos más de cuatro veces., el 
claveteado zapato, por no decir la .. 
pierna. (¡Se me escapó)! 

A la hora de nombrar el servi
cio, pasamos las de Caín; y tiues-
tros corazones Jcahdorosos laten 
con más fuerza que el motor de un 
60H.P . 

" —Fulano, zíitano, y merengano, 
de piquete en 'a procesión mañana 
por la mañana, grita el cabo, mien
tras lo anota en el cuaderno de 
servicio de la compañía. 

Y hay qUe vernos a! día siguien
te con qué elegancia y marcialidad 
marcamos el paso lento, y con qué 
finura y delicadeza contenemos á 
la apiñada multitud femenina, que 
tras de nosotros acompaña á la pro
cesión. 

Otro dia es el sargento de sema
na el que nos llama y nos anuncia: 

—Usted, u.<ted, y usted, entran 
manarla de guardia. 

Entonces es cuando temblamos de 
veras. Nó artle el temor dé estar 
dos horitas paseando por la puerta, 
no; eso y mucho más estamos dis
puestos á hacer por nuestra queri
da patria; lo que nos arredra es el 
lUiedo de no cumplir bien con nues
tra obligación. 

Sobre todo yo, pa'-a esto de las 
guardias, tengo tnuy mala pata,por 
lo que á menudo metQ la idem. 

Verán ustedes lo qttft me sucedió 
eJ primer día qué presté tan delica
do servicio. 

Uiia ves que el centinela saliente 
me hIriN) (}?do lailbnsigna, que es-

FRAGANCÍAS DE PRIMAVURA 

EL AMOR IDEAL 
En sueños de* grandiosa fantasía, 

internado en recóndita quimera, 
de amores respiré píw vez primera 
el céfiro de cálida ambrosía. 

Mi mente soladora recorría 
con ilusión febril la senda austera, 
que á la región Sublime y altanera 
do moran las pasiones conducía. 

Y ya de sus umbrales en presencia 
admirando la fidl magnificencia, 
de mi grato enroñar rompió el encanto, 

un gemido intanti!, que al despertarme, 
con sincero ademán Vftio á kniíhciafme 
que el amor paternal es el más santo. 

loricoL. 
Cartagena y Junio de 1913. 

cuché con reJigio.sa atención, púse-
me á pasear con el arma sobré el 
hombro, ante la puerta, dedicartdo 
todo mi cuidado á la vigilancia Üel 
puesto á mi cargo, más serio que 
una institutriz inglesa, sin hacer 
caso de otra cosa, ni aún de las mil 
y pico morenas con ojos verdes 
que junto á m( pasaban, capaces 
de enternecer al fusil, si el fusil tu
viese corazón, y que me dirigían 
rafradas incendiarias. (Volvamdsá 
ser francog). 

De pronto, allá en la revuelta del 
camino, mis ojos perspicaces dis
tinguieron sin galoneado unifor e. 
Temblé. ¿Quién seria? Sin duda Jal-
gún jefe de alto grado, á juzgar por 
los entorchados que en la boca 
manga, cuello y gorra ostentaba. 

No dudé; mi obligación era dar 
la voz correspondiente para preve
nir á la guardia. La di. 

¡Guardia á formar con armas! 
cuanto; rae V<? Ijerttiitieron 

mjiB íjulrtjonls; bi gllj^rdía fórinó. 
Mientras el personaje se aproxi

maba. ¡Ya estfba cerca! E| cabo de 
guardia acudió presuroso. 

—¿Qué ocurre?—me interrogó. 
—Mire quien viene—respondí .se

ñalando con Ja majio. 
Dirigió ¿I cabo la vista hacía 

aquel sitio; juego se $jó en mi, y 
diciéndorae un disparate, entro de 
nuevp en el cuerpo deg«a|dis. 
• Áf'observár yo detenidahiente,vl 

con el consiguiente estupor que 
aquel á quién y¿ ftaMá'tomado por 
oficial de alto grado, á juzgar por 
los galones, no era sino ¡un cobra
dor de las máquinas «Singer»! 

«jTaWeau»! 
A. Enrique Oarcia-

ÍMMWS 
Con motivo de los exámenes, el 

jueves no habrá conferencias «í exa
men de admisión; por el misino jno-
tivo no habrá escursiórt el próxíftio 
domingo. 

Cartagena 4 Junio de I913,-P. 
O. del Comité, el Secretario, Anto
nio Trucharte. 

hís ventas han sido casi los .. israos 
del mercado anterior notándose .so
lamente una pequeña elevación en 
el de las aves, sin duda por la gran 
demanda que de ellas ha habido 
hoy. 

Hasta bien entrada la tarde ha 
permanecido el mercado y los ven
dedores han realizado buenas ope
raciones. , 

LAS HUELGAS 
Madrid 4-9 m. 

Dicen de la Coruña que la huel
ga sigue agrabándose habiéndose 
cerrado la fábrica de Tabacos y á 
las autoridades les preocupa la 
cuestión de subsistencias. 

La huelga de ferroviarios de 
Huelva á Zaf^a, comenzará el lu
nes próximo. 

El gobernador ha celebrado una 
extensa conferencia con Gasset, 
para buscar medidas que eviten la 
huelga. 

En el muelle de la Compañía de 
Riotlnto el paro es total. 

Han hecho solidaridad con los 
cargadores todos los trabajadores 
de la bahía. 

estable. Turquía es, y será en ade
lante, una presa más fácil y la am
bición de los pequeños pueblos que 
!e han derrotado, mayor, al ver 
acrecentado su pode ío. 

Celebramos la paz, aunque Id sa 
tisfacción que ella produce está 
acompañada por los temores que 
no logra hacer desaparecer del 
todo. 

ANDRÓMINAS. 

[i el iHee m i 
Se ha celebrado en este Círcu

lo el examen de los alamnos que 
asisten á las clases de Francés é 
Ingléí5, partida doble y cálcutos 
mercantiles y Gramática castella
na, que esta Sociedad y la Cáma
ra de Comercio vienen sosteniendo 

El Iribunal estaba compuesto por 
don A.lejandro Delgado, don An 
tonio Vlla y don Florencio Iz
quierdo. 

Los alumnos que se presentaron 
á examen de fin de curSo, pusieron 
bien de manifiesto no solo su apli
cación, sino el esmero que los pro
fesores de dichas clases ponen pa
ra la en-señanza de los jóvenes que 
asisten á estas clases. 

Reaban los profesores don Ab-
dón Ba*, don Jesús Carrillo, don 
Antonio Qómez y <lun Cristóbal 
Ramos, nuestra enhorabuena por 
el éxito de dichos exámenes 

sensibles, que hay quien vive en 
tan áden^uada intranquilidad que 
hasta en doocido le parece que va 
á cjocontraf biiesos. 

Y lOfS etjcuentran ef^ivamente; 
pero cualquiera le mete en la ca-
bp«fl qneson dettn tttocente cbrde 
rillo y no de la víctima de un cri
men misterioso y sangriento. 

Los hay tan exajerados que no« 
o omen ni abaricoques, por que tie 
nen htleso. 

Leer periódicas por la noche en 
estos días, es una verdadera expo
sición contra el sistema nervioso. 

Te,fm'ma uno de enterarse de 
esas informaciones eipeljuznantes 
y apenas le damos la vuelta á la 
llave de la ' M , comienza á desfilar 

I ante nosotros costillas maceradas, 
' calaveras aterradoras, tibias ame

nazadoras y la nochecita solo es 
comparable á las que pasa Roma-
nones, en vísperas de; presentar la 
cuestión de confianza. 

A lo mejof, está uno tan tranqui
lo en una modesta juerguecita fa-
mlliarry resulta qw-eStff» piso-
teatidf^ inh^inapnaivef^Q Im;. restos 
Inbéfif'ásí d^.||i|a fífítíM íáe «n cri-
iñíhyt^éiiip¿d¿f niílo, i|ifé latje Dios 
por donde andará á estas horas. 

Vivamos prevenidos, porque a lo 
I mejor donde menos se piensa salta 
I un, esqueleto. - ; 

mf^mm 

h. 

Cada vez vá adquiriendo más im
portancia él mercado que se esta
blece todos los miércoles eri Toé 
alrededores de la Plaza de Es
paña. 

El que se ha celebradlo esta ma
nar a Se ha visto concurridísimo 
siendo extraordinario el número 
de transacciones realizadas espe-

"iSe ha firmado la paz, otra paz, 
illia de lanj,as como se vienen fir-
tpando entre los pueblos desde que 
i|Hj|aidb^8 ttiUnao''''yÍG |leblan' 
tóíiómbrfes éon iodassué 'malas 
pasiones y también con sus amores 
y bellos ideales 

Las guerras en la actualidad tie
nen una ventaja aobre las que sos
tuvo la Europa en la Edad Media. 
Son más co'tas, más rápidas. En 
ello ha seguido las dem^s manifes
taciones del progreso. Pero en com
pensación, cada una de sus batallas-
vale por una guerra de las dos Ro
sas ó de las Cruzadas. 

Hoy no es posible permanecer 
batallando cien años, ni siquiera 
dos, porque en un combate sólo se 
átííquilan los ejércitos y los arma 

I méntos que tostaron años de pre-
pa'*ación y grandes sacrificios. 

Vivimos eil intermedios de paz 
solamente prolongados, quizás por-
cjüe soft .rtiptéÉcindible» para pre
parar i'a guerra. 

E lhéehode esta paz balkánica 
éñ "plietia efervescencia de prepara
tivo» militsres de las grandes po
tencia», es de una significación muy 
relativa y podría pasar de^tperci* 
bidc^ si el íionflictid orientallnioí hu-
biese amenazado invadir lOSfdemás 
pueblos europeos. 

Además, por sí mismo es dudoso 

Caramb), caramba... 
;';¿Pero ustedes se han fijado, de 
algunos días á esta parte, qué ma
nera de aparecer esqueletos por 
todos lados? Parece que al conjuro 
mágico de los huesos del pobre ja
lón han comenzado los muertos á 
abandonar sus tumbas como si hu
biera sonado la trompeta del juicio 
final ó como si estuviéramos en dia 
de elecciones.' 

Demonio, demonio... 
Qué entretenidos deben andar 

los aficionados á relatos folletines
cos. 

Alrededor dé cada fémur que 
aparece entre loa escofhbrós de 
un derribo, fórmanse fantasías y 
leyendas; y la imaginación fórjase 
críméties espé'uznantes escenas 
'macabras; cuadros llenos de horror 
que vieja n tamañitos alas inventa
das por los escritores especialistas 
en esta clase de asuntos tan pro
pios para estropear las digestio
nes. 

Pbcós días después de aparecer 
en Madrid Ids pedazos de Jaíón, se 
descubre en La Coruña el esque
leto de ofa víctima del capitán 
Sánchez qiie ha resultado uña ver
dadera notabilidad en esto de la 
disección. • 

Dds'dífts después, en el derribo 
de unti casa de la Corte, aoarece 
ót'-o esqueletiio completo y muy 
bien conservado; y cuando ya nos ' 
Habiíimos ttartó|uilizado de este se- I 
gundo pasiiio en otro derribo, ha- • 
cb su presentación el tercer esque j 
lao. I 

¿Dónde vamos á parar? ¿Es que | 

Mañana dará principio en la 
Iglesia Parroquial delSagra(ÍQ, Co
razón de Jesús «n piadoso novena
rio en honor del glorioso San An
tonio Abad en la' forma siguiente: 

Todas 1 ts tardes á las cinco y me
dia se rezará el Santo Rosario.no-
vena y go¿os al Santo, cantados 
por el coro de niñas de la Casa de 
Misericordia. 

El día 13 festividad del Santo, á 
las nueve y media habrá misa can 
tada con sermón ocupando lá Sa
grada Cátedra el Ledo. D. Satur
nino Fernández Sáncliez, Cura 
propio de la expresada Pai^rcquia. 

[| 

clalmente de aves de corral 
Los precios <iue han regido en I q-pe sirva para crfear una íátuación 

vivimos sobre un cementerio sualto 
ó es que desde que Sánchez se nos 
mostró como un* personaje de ro
mance, de esos romances que ven
den en las plazas y que dejan bo-
ciabiertos á las criadas ¡y militares 
sin graduación, «hasta los muertos 
asi, dejan sus tumbas por... él?» 

' El caso es que estos noliciones 
que trae la prensa estos días, influ. 
yen de tal manera en los espíritus 

Ha sido ira díSlrlbuldó en la Cá
mara el proyecto de ley reprimiendo 
las infracciones de ios sindicato» á 
la ley de 1884, que anunció mon-
sieur Ba'thou en los dltimoís deba
tes. 

El proyecto va encaininado á anu
lar la actuación política dé la Con
federación general del Trabajo. 

En la exposición de motivos se di
ce qtíe los Sindicatos no puéflen 
ocuparse masque dé asuntos pura
mente profesionales, y el aparta
miento de esta línea de conducta 
tendrá la sanción de multas, y hasta 
la disolución del Sindicato. 

«El proyecto—%ig'üe diciendo el 
Gobierno en el preámbulo -tiérde, 
á la vez, á orientar los sindicatos ha
cia la acción práctitiá, á darléá los 
medios de ejercer iamisióiqu'; pue
den útilmente llenar, y asi reforza
dos en dr terreno legal, á in^pédirles-
por uina misión tutelar para el os, y 
al mismo tiempo protectora del or
den publicó, distraerse á loS Intere 
ses puramente profesionales.» 
• Las infracciones á la ley serán 
casügadas en las personas dé los 
directores ó administriidóres de los 
Sindicatos. Se podrá llegar hasta la 
disolución de tsres Sindicatos. 

Los cementos socialistas no hay 
que «leclr que piensan oponerse, por 
todos los medios y con todas sus 
fuerzas, á la aprobación del proyec
to. 


